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MILAGROS DE SAN BUNUEL Y OTROS DALIRIOS

Enrique Ros-Ewald Rüfli
Universität Bern

INTROITO

Nuestra presentaciön versa sobre las vidas y escritos autobiogrâficos
de dos espanoles famosos de este siglo: el pintor catal<an Salvador Dali
y el cineasta aragonés Luis Bunuel. Dos figuras claves del surrealismo
y de la cultura en general del siglo XX. Sus obras tienen un carâcter un
tanto peculiar y probablemente unico en la historia del arte, por el
hecho de presentar paralelismos, interferencias y hasta intromisiones en
las respectivas vidas y obras de ambos.

Sabido es que sus vidas fueron ricas en acontecimientos importantes
y trascendentes. Tenemos que limitarnos, pues, a unos pocos rasgos
mas salientes y dignos de ser mencionados.

Cabe advertir que existen -por lo menos- très textos autobiogrâficos:
dos de Dali y uno de Bunuel. Mas ninguno de ellos fue escrito origina-
riamente en castellano: el primero de ellos se publico en inglés, en
Nueva York: The Secret Life of Salvador Dali by Salvador Dali (1942);
el segundo volumen autobiogrâfico de Dali aparecio en francés, en
Paris: Journal d'un génie (1964); el tercero, de Bunuel, se publico tam-
bién en Paris: Mon dernier soupir (1982) (1).

Sin entrar en mas justificaciones, queremos anadir solo que el hecho
de que no estén escritas sus autobiograffas en lengua castellana no es

impedimento para considerar a Bunuel y a Dali como auténticos artistas
espanoles. Si abandonaron su pais natal para realizar buena parte de sus
vidas y obras, se debe a circunstancias personales, culturales y poliïicas.

Hemos optado por una division de nuestra presentaciön en dos partes:

La primera es de carâcter general -una especie de resumen de las
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caracteristicas de los très libres-; la segunda responde al deseo de llevar
a cabo un anâlisis detallado de algunos pasajes de los escritos autobio-
grâficos y de la correspondencia que se puede establecer con sus res-
pectivas obras no literarias: pictörica en el caso de Dali, cinematogrâfi-
ca en el de Bunuel.

VIDAS SECRETAS PÜBLICAS Y SUSPIROS A VOCES (AJENAS)

"A los seis anos querfa ser cocinero. A los siete anos querfa ser
Napoleon. Y mi ambiciön ha ido aumentando sin parar desde enfonces."

Con estas frases del "Prölogo" de la Vida sécréta de Salvador Dali
empieza lo que podemos considerar la primera parte de su relato auto-
biogrâfico, que Dali terminé de escribir (como reza en el "Epilogo" del
libre) el 30 de julio de 1941, es decir, cuando tenia treinta y siete anos.
Dali no iba a ser ni cocinero ni Napoleon, sino el Salvador Dali que
conocemos todos: loco o genio, segun se mire.

Como se puede esperar de una personalidad como la de Dali, en su
obra se mezclan recuerdos de toda indole (familiäres, personales, politi-
cos, religiosos, culturales, cientificos) sin que se pueda distinguir con
exactitud la veracidad de los hechos en si o garantizar su cronologia sin
recurrir a fuentes ajenas. Se manifiesta ya en los titulos llamativos de
los capitulos: p. ej., "Autorretrato anecdotico", "Recuerdos intrauterines",

"Falsos recuerdos de la infancia", "Recuerdos reaies de la infan-
cia", "Metamorfosis-Muerte-Resurrecciön". Podemos hablar sin exagération

de una autoescenificaciön. Todo entreverado con pasajes y
references a Gala -claro esta- y a amigos o ex amigos.

Sin entrar mas en detalles, y como peculiaridad, queremos senalar el
hecho de un relato autobiogrâfico escrito a los 37 anos, especialmente
si consideramos que una autobiografia en sentido estricto del término se
suele escribir a una edad avanzada. Era por ello de esperar -y no solo

porque se träte del caso concreto de Dali- que hubiese una continuation.

Y, efectivamente, en 1964 Dali publica dicha continuation bajo el
titulo -poco modesto- de Diario de un genio. A partir del principio, es

decir, en lo que llama "Nota aclaratoria del autor", pone los puntos
sobre las tes, calificândose a si mismo de "genio", diferente de los
demâs mortales e infalible en sus recuerdos:

Este libro va destinado a probar que la vida cotidiana de un genio, su

sueno, su digestion, sus éxtasis, sus unas, sus resfriados, su sangre, su

vida y su muerte son esencialmente diferentes a las del resto de la humani-

- 172-



dad. Este libro ünico es, pues, el primer diario escrito por un genio. [...]
Estas son las razones ùnicas y prodigiosas, pero estrictamente verfdicas,

que motivan que todo lo que sigue, del principio al final (y no es porque yo
lo diga), sea genial de una forma ininterrumpida e ineluctable [...].(2)

Sin embargo, hay un pasaje curioso y algo sorprendente en esta
misma "Nota":

Por supuesto, no voy a decirlo todo ahora. Es forzoso que en este diario,

que abarca desde el ano 52 al 63 de mi vida ultrasecreta, haya paginas

en bianco. A mi ruego y de conformidad con mi editor, ciertos anos y cier-

tos dfas deben, por el momento, permanecer inéditos. Los regfmenes
democrâticos no se encuentran aün preparados para la publication de las

fulminantes revelaciones que son para mf pan de cada dfa. (3)

No sabemos por qué motivos Dali recurre a estos silencios.
Probablemente se trata de una variante daliniana de la formula tradicio-
nal en el género autobiogrâfico que sirve de explicaciön para las lagu-
nas de la memoria; o, si no, de una medida de precauciön (por parte de

Dali o de su editor) para evitar otros enfrentamientos seriös con una
parte de sus amigos; ese es el caso en lo relativo a Bunuel en la Vida
sécréta de Salvador Dali. Volvamos a Mi ûltimo suspiro para ilustrar
esta suposicion. Escrito al final de su vida y publicado el ano antes de

su muerte, el texto autobiogrâfico de Bunuel corresponde mas al tipo de
la autobiografia en el sentido tradicional. Es una especie de justification

final y subjetiva, una retrospectiva de una vida rica en aconteci-
mientos desde el punto de vista personal y cultural. La perpectiva y el
tono son fundamentalmente distintos de los de Dali. Aqui no hay nada
de puesta en escena o de provocation. Se trata de un relato humilde, de

una confesion de un hombre a quien le pesan ya sus anos, sus debilida-
des y las enfermedades de la edad. Es, ademâs, la vision de un hombre
consciente de la inminencia de su muerte. No hay presuntuosidad o
vanidad o extravagancia en la estructura. Por ello no es de extranar que
empiece -en perfecta cronologia- con los recuerdos de su madré amné-
sica y que termine con la broma séria de volver al mundo después de
haber muerto para comprar los periödicos y enterarse de los desastres

que siguen acosando al mundo. (4)

Y, entre las muchisimas cosas que recuerda, Bunuel nos cuenta en el

capitulo "De nuevo en América", que perdio su puesto en el Museo de

Arte Moderno de Nueva York precisamente porque Dali lo habia califi-
cado de ateo:
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En su libro La vida sécréta de Salvador Dali, que apareciö en aquellos

momentos, hablo de ml como de un ateo. En cierto modo, esto era mas

grave que una acusaciön de comunismo. (5)

Sin embargo, Bunuel no da una imagen rencorosa o negativa de

Dali, sino que se muestra muy conciliador y equilibrado en su juicio
final sobre la personalidad del extravagante pintor catalan:

Picasso era pintor, y no era nada mas que pintor, Dali iba mucho mas

alla. Aun cuando ciertos aspectos de su personalidad son abominables -

la mania de la publicidad personal, del exhibicionismo, la bûsqueda frené-

tica de gestos o frases originales, que para mf son tan viejas como "amaos

los unos a los otros"-, es un auténtico genio, un escritor, un conversador,

un pensador sin igual. Hemos sido amigos l'ntimos durante mucho tiempo,

y nuestra colaboraciön en el guiôn de Un chien andalou me deja el recuer-
do maravilloso de una total armonla de gustos. (6)

Los breves pasajes citados muestran la singularidad de la relaciön
entre los dos hombres y senalan aun mas el carâcter excepcional que
tuvo el libro autobiogrâfico de uno en la vida real del otro. Es intere-
sante ver que un género tan individual y personal como el autobiogrâfico

puede tener un fuerte impacto en la vida de una person ajena.
Aqul tenemos un ejemplo de interacciön entre texto-realidad-texto;
dicho de otro modo: un texto autobiogrâfico tiene efectos en la vida
real de otra persona, y esta persona relata dichos efectos en su propia
autobiograffa, relacionândolos con el primer texto autobiogrâfico y
cerrando asf el cfrculo. (7)

Claro estâ que no solo encontramos influencias de Dali sobre
Bunuel y viceversa en sus respectivas obras, sino también varias y fre-
cuentes citas y alusiones literarias. Recordemos, para terminar, a San

Juan de la Cruz y a la mîstica en su totalidad (8), las alusiones a la
picaresca y a Quevedo, pensando de paso, p. ej., en el famoso cuadro
de "Salvador Dali en el acto de pintar a Gala en el apoteosis del
dölar...", alusiön con la que cierra Dali su Diario de un genio en la
edicion espanola:

Pinto hoy, en estos mimîsimos momentos, el apoteosis del dölar. [...]
Mientras pinto mi agua de oro, quiero acabar mi primer volumen en

espanol de este Diario de un genio con las alabanzas a la moneda de nues-

tro inmortal Quevedo: "El dinero es hermoso". (9)
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MILAGROS DE SAN BUNUEL

El el primer capitulo, titulado "Memoria", Bunuel dice:

En este libro semibiogrâfïco, en el que de vez en cuando me extravi'o

como en una novela picaresca, dejândome arrastrar por el encanto
irresistible del relato inesperado, tal vez subsista, a pesar de mi vigilancia,
algün que otro falso recuerdo. (10)

El cineasta aragonés situa, pues, su libro en la lmea de la tradition
literaria pseudoautobiogrâfica de la picaresca espanola. Con ello nos
promete un relato ameno y divertido, ademâs de un enfoque muy personal

y crftico de lo contado. Asimismo califica su texto de "semiautobio-
grafia" y pide disculpas por posibles errores de memoria. Se evidencia
aqui claramente el topos de la "captatio benevolentiae" en la tradiciön
de la retörica medieval, mediante la referenda a una tradiciön y autori-
dad literaria -la picaresca- y, a la vez, la confesiön de imperfection y
falibilidad por parte del autor.

El mismo Bunuel afirma que en su pueblo la Edad Media se prolongé
hasta la Primera Guerra Mundial. Al nacer a principios de siglo, en

un lugar tan pequeno e insignificante del interior del pais como
Calanda, es natural que la Iglesia y la religion desempenaran un papel
primordial en su juventud. Su ninez transcurre a la par del son de las

campanas de la iglesia del Pilar, que anuncia a la gente lo que sucede en
el estrecho mundo del pueblo:

La vida se desarrollaba, horizontal y monötona, definitivamente ordena-
da y dirigida por las campanas de la iglesia del Pilar. Las campanas

anunciaban los oficios religiosos (misas, vfsperas, ângelus) y los hechos de

la vida cotidiana, con el toque de muerto y el toque de agoma. Cuando un
vecino del pueblo se encontraba en trance de muerte, una campana doblaba
lentamente por él; una campana grande, profunda y grave para el ultimo
combate de un adulto; una campana de un bronce mas ligero para la agonia
de un nino. En los campos, en los caminos y en las calles la gente se paraba

y preguntaba: "^Quién se estarâ muriendo?" También me acuerdo del

toque de rebato, en caso de incendio, y de los repiques gloriosos de los

domingos de fiesta grande. (11)

Don Luis rendirâ homenaje a esta funciön central de las campanas
en la vida cotidiana de un pueblo en su pellcula Tristana, rodada en
1970 y basada en la novela del mismo tltulo de Galdös. Introduce una
escena en la que el sacristan se queja a Tristana de que esta costumbre
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vaya cayendo en desuso y le cuenta con nostalgia lo importante que
habfa sido antes ese cargo.

Por otra parte, cada ano, por Semana Santa, los famosos tambores de
Calanda hacen temblar literalmente a todo el pueblo sin interruption
durante 24 horas. Esa usanza arcaica marcarâ profundamente y para
siempre a Bunuel, que acudirâ a su pueblo natal siempre que pueda para
presenciar la procesion del Viernes Santo. Recogerâ el "redoble cosmi-
co, profundo e inolvidable" de estos tambores en varias pelfculas, espe-
cialmente en La Edad de Oro y Nazan'n.

La vida en Calanda transcurre, pues, al compas de la Iglesia. Es ella
la que define el pulso de la vida, y el fluir del tiempo. Su influencia
marcarâ hondamente al joven Bunuel: todo lo que se refiere a la Iglesia
y a la religion sera absolutamente central en su obra cinematogrâfica y
aparecerâ en todas sus pelfculas.

Lo profundo de esta influencia en su persona se evidencia, p. ej., en
el hecho de que le gustara disfrazarse de cura. Por lo tanto, no résulta
contradictorio que el anciano Bunuel, ateo e incansable fustigador de la
Iglesia, narre en el segundo capftulo, titulado precisamente "Recuerdos
de la Edad Media", un milagro que aconteciö en Calanda:

Ocurrio que, en 1640, la rueda de una carreta le aplastô una pierna a un
tal Miguel Juan Pellicer, vecino de Calanda, y hubo que amputârsela.

Ahora bien, era éste un hombre muy piadoso que todos los di'as iba a la

iglesia, metla el dedo en el aceite de la lamparilla de la Virgen y se frotaba
el munön. Una noche, bajo del cielo la Virgen con sus ângeles y éstos le

pusieron una pierna nueva.

Al igual que todos los milagros -que, de lo contrario, no serfan milagros-
éste fue certificado por numerosas autoridades eclesiâsticas y médicas

de la época y dio origen a una abundante iconograffa y a numerosos
libros. [...] En el pueblo -en el que nadie ponla en duda la historia- se

decla que el mismo Felipe IV habla ido a besar la pierna restituida por
los ângeles. (12)

Lo que el director de cine aragonés cuenta aquf es una historia en la
tradition de las colecciones y recopilaciones de milagros que circulaban
en la Edad Media. Contiene los elementos indispensables para un relato
de estructura tan simple:

1. Se cuenta la historia de un individuo, aquf personalizado con su
nombre y apellidos (Miguel Juan Pellicer).

2. El protagonista tiene una desgracia.
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3. Es curado por la intervention directa y milagrosa de la Virgen.

4. Este tratamiento privilegiado es debido a su piedad y devotion
ejemplares a la Virgen.

Una vez mas, el cineasta de Calanda se coloca en una tradition lite-
raria. Esta vez se trata de la tradition milagrera medieval castellana,

que arranca de Gonzalo de Berceo y de sus Milagros de Nuestra
Senora; es decir, del primer poeta de la literatura castellana que conoce-
mos por su nombre, o, lo que es lo mismo, desde los orfgenes de la
literatura espanola. Se trata de una literatura de tipo didâctico y propagan-
dîstico. Recordemos que en los monasterios o en las ventas los peregri-
nos, que llegaban para pasar la noche, formaban corros en los que
hablaban y discutfan. En ese ambiente, un clérigo podla integrarse fâcil-
mente para desempenar su funcion doctrinal.

Bunuel se sirve de la tradition milagrera recreando ese contexto e

insertando el relato de un milagro contado por un cura en su pelîcula La
voie lactée. Esta pelîcula, rodada en 1968, narra la historia de dos prere-
grinos y las aventuras que les suceden en su peregrinaje a Santiago de

Comnpostela. Nos cuenta sus andanzas de pueblo en pueblo, a través de

bosques y campos, carreteras y calles, hoteles y pensiones en el mas

puro estilo picaresco. En ella pone en escena una serie de herejlas de la
religion cristiana, basândose estrictamente en documentos auténticos.
Afirma que la idea para la pelîcula le surgio a ralz de la lectura de la
Historia de los heterodoxos espanoles, de Menéndez y Pelayo. En una
de las escenas, los dos peregrinos llegan a una venta, escenario frecuen-
te en las novelas picarescas. Quieren pasar alll la noche antes de reanu-
dar su camino. Aparece un cura, que empieza a contar un milagro de la

Virgen y no para hasta haberlo rematado. En la pregunta "Vous me
suivez?", y el imperativo "Venez, écoutez-moi bien", insistentemente repe-
tidos, se podrîa ver un eco humorîstico de las formulas orales juglares-
cas utilizadas en el mester de cleretia para llamar la atenciön del publico,

despertar su interés y mantenerlo vivo durante todo el relato.

En la obra de Berceo hay reiteradas llamadas al auditorio para que
oiga la lectura, y se perciben, al principio de algunas narraciones, las

suplicas al publico para que se quede a escuchar el resto de la recitation;

p.ej., en el milagro n2 VIII, titulado precisamente "El romero de

Santiago", o al principio del milagro ne XXIII, "La deuda pagada",
donde la primera estrofa en cuadema via reza asr:
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Amigos,
si quissiessedes un poco atender,

un precioso miraclo vos querria leer;

quando fuere lefdo avredes grand placer,
preciarlo edes mâs que mediano comer. (13)

Sin embargo, el cura de Bunuel no parece estar demasiado convenci-
do de sus capacidades juglarescas, ni tampoco del valor literario, ni del
poder mâgico de persuasion de su relato. Todo ello produce un efecto
cömico precioso, sobre todo cuando dice "Elle décida de s'enfuir" y
agrega inmediatamente su conocido "Vous me suivez?", creando de esta

manera -involuntariamente- una comicidad muy bunueliana. Con un
poco de mala intenciön podrfamos interpretar la frase como una
manifestation del subconsciente del cura.

Senalemos, de paso, otro rasgo cömico. En francés se dice "auberge
espagnole" de un lugar en donde cada cual solo se come lo que se ha
trafdo. Los dos peregrinos, sin embargo, se escaparân de la venta des-

pués de haber robado un jamön; otro detalle que tiene un parentesco
obvio con la novela picaresca.

En el capitulo titulado "Suenos y ensuenos" el cineasta vuelve a
hablamos de la Virgen, esta vez relatando un sueno que le impresionö
mucho:

Algün tiempo después, otro sueno me conmoviö aün con mayor fuerza.

Vi de pronto a la Virgen Santisima inundada de luz que me tendia
dulcemente las manos. Presencia fuerte, indiscutible. Ella me hablaba a mi,
siniestro descreido, con toda la ternura del mundo, con fondo de müsica de

Schubert que yo oia claramente. [...] Me arrodillé, se me llenaron los ojos
de lâgrimas y me senti de pronto inundado de fe, una fe vibrante e invenci-
ble. Cuando desperté, tardé dos o très minutos en tranquilizarme. Medio
dormido, repetia; jSi, si, Santa Virgen Maria, creo! El corazôn me latia con
fuerza. Anadiré que este sueno presentaba un cierto caracter erötico. (14)

No nos parece necesario insistir aqui en la importancia que atribui-
an los superrealistas a los suenos, a las teorfas de Freud y al mundo del
subconsciente en general. Sabemos que las obras de ambos artistas,
Dali y Bunuel, acusan sin ambages su presencia. Sin embargo, quisié-
ramos recalcar el parentesco que existe entre el mundo de los ensuenos

y el de los milagros y apariciones, del que estamos hablando ahora.
Ambos pertenecen a un universo en el que la razön y la lögica no
denen cabida, y las leyes de la fisica y del intelecto quedan aniquiladas,
en el que reina lo misterioso e inalcanzable; a un universo, en fin,
"super-real" o superrealista.

- 178 -



En La voie lactée, el director de cine aragonés trata de reconstruir el
sueno citado, poniendo en escena -con evidente ironia otra vez- una
apariciön de la Virgen a los peregrinos, en el momento mismo en que
uno acaba de decir que ya no hay que esperar milagros.

Quisieramos remorar la ültima parte de la cita anterior: "Anadiré
que rememorar este sueno presentaba un cierto carâcter erotico".
Bunuel agrega aqui un matiz fundamental, con lo que el sueno adquiere
un carâcter netamente sexual, que el sonador no niega, pero que corta,
dejando en suspenso la eventual continuaciön. Este desplazamiento
hacia el terreno erotico me parece importante: la Virgen despierta senti-
mientos amorosos y se convierte en mujer ffsicamente deseable. Don
Luis declararâ mas tarde que la imagen de la pelicula no tenia la fuerza
de convicciön que él habia sentido en su sueno.

Este sentimiento ambiguo que la Virgen despierta en Bunuel se hace

patente, de manera mas clara, en una especie de apariciön en la pelicula
Tristana, en donde la protagonista es presentada en una amalgama
desconcertante, asumiendo a la vez, conscientemente, el papel equivoco de

mujer provocadora y seductora -pero inalcanzable y distanciada- y,
menos deliberadamente, el de Virgen pura e inocente que se le aparece
a un bobo que la esta espiando desde el jardin. Ella sale al balcon y se
le révéla y descubre en toda su belleza y esplendorosa desnudez, de
modo que podriamos definirla como la Virgen del Balcon.

Esa combination inquiétante se ve rematada, incluso, por un tercer
elemento: Tristana, ademâs del doble papel de seductora y Virgen, des-

empena también el de victima a la que se le ha amputado una pierna,
como a Miguel Juan Pellicer. Se trata, pues, no solo de un personaje
con doble, sino con triple cara, de un tipo de trinidad turbadora e imperfecta,

encarnada por la mujer, la santa y la mutilada.

Don Lope, por su parte, en muchos aspectos una especie de alter ego
de Bunuel, legaliza oficialmente, con la boda, sus deseos eröticos hacia
Tristana, con la que habia mantenido, anteriormente, una relaciön también

ambigua y equivoca, de personaje a caballo entre el padre y el
amante, segùn conviniera.

Y OTROS DALIRIOS

Résulta interesante y muy revelador comparar lo que acabamos de
decir con la obra de Dali. En el capitulo cuarto de la Vida sécréta de
Salvador Dali, titulado "Falsos recuerdos de la infancia", el pintor
describe cömo descubre a los siete anos, en la habitaciôn de su maestro (el
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senor Traiter), todo un mundo fantâstico y mâgico que excita al mâxi-
mo la ya délirante imagination del pequeno Salvador. Entre otros obje-
tos muy estimulantes para una fantasia infantil tan desarrollada como la

suya, hay un pequeno teatro -casi como en casa de los Lorca- con cua-
dros y figuras, entre ellas una nina rusa. El pintor dice:

La nina me miraba de hito en hito y su expresion de orgullo inspirador
de respeto me horadaba en el corazön; las ventanas de su nariz eran

animadas como su mirada, lo que le daba un aspecto un poco salvaje, de un

pequeno animal salvaje. Esta vivacidad extrema formaba un contraste con-
movedor con la dulzura y la suavidad infinitas comunicadas por un rostro
oval y una combinaciön de rasgos tan milagrosamente armoniosos como
los de una virgen de Rafael. ^Era Gala? Estoy seguro de ello." (15)

Es la primera vez que aparece en el libro el término "virgen" y, sig-
nificativamente, se encuentra ya relacionado con el término "milagrosamente"

y con la pintura italiana del Renacimiento, que el pintor de
Cadaqués tanto admiraba. En seguida remata, equiparando a las virge-
nes de Rafael -encarnaciones de la pureza y belleza femeninas- con
Gala, su futura mujer, a la que sin embargo conocerâ solamente 18 anos
mas tarde, es decir, en 1929 (recordemos que aqui esta relatando hechos
referidos a 1911). No importa demasiado establecer si se trata de un
recuerdo real o no; si nos parece fundamental, sin embargo, insistir en
el hecho de que la primera vez que aparece el término "virgen" en la
obra autobiogrâfica del pintor catalan, la expresion va, por una parte,
vinculada a la nociön de milagro y, por otra -en una especie de premonition

o anunciaciön hecha al nino Dali-, a la persona de Gala, a la
mujer que despertarâ un enamoramiento subito y loco en él. Dali se

convertira en su amante y -hay que decirlo- la adorarâ durante toda su
vida como un nino adora a la madré de Dios.

Helena Dimitriewna Diakonova se transformarâ en la "inmaculada
intuition", apodo que Dali le darâ mas tarde y que posee una clara alu-
siön religiosa que la eleva del rango de musa a la categoria de Virgen
personal. En Dali podemos observar, pues, desde el principio, una com-
penetraciön entre el nivel erötico y el nivel religioso. En Diario de un
genio apunta bajo la fecha del 22 de julio de 1952:

Mientras Jesucristo no es el superhombre que se supone, la Virgen si es

la supermujer quien [...] subira al cielo. Y esto quiere decir que la

Madré de Dios permanece en cuerpo y aima en el Parafso en mérito a su

propio peso igual al de Dios, el padre en persona. jExactamente como Gala
hubiera podido entrar en la casa de mi propio padre! (16)
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En este pasaje habla de la supermujer que encarna la Virgen y la
compara con otra de las encarnaciones fundamentales femeninas, la
representada por la figura de la madré, personaje central para todo hom-
bre, pero especialmente para este pintor egocéntrico que nos cuenta
como de nino intentaba que la atenciön cayera, a cualquier precio, sobre
él para sentirse confirmado, claramente diferenciado de su hermano
mayor, muerto en tierna edad, que habia sido bautizado también con el
nombre de Salvador. En este conflicto de identidad, el papel de la
madré sera decisivo y primordial. Desgraciadamente, moriria muy
pronto, por lo cual el joven Dali quedaria sumido en una profunda des-

esperaciön y en un sentimiento de total desamparo. El mismo afirma
que la pérdida de este ser querido fue el golpe mas duro recibido en su
vida. En su Vida sécréta leemos:

La adoraba: su imagen se me apareciö como ûnica. Sabfa que los valores
morales de su aima santa estaban muy por encima de todo lo humano y

no me podfa resignar a la pérdida de un ser con el que contaba para hacer

invisibles las manchas de mi aima. (17)

Es de notar la frecuencia de términos de tipo religioso que aperecen
en este corto pasaje -"adorar", "unica imagen", "aima santa", "por encima

de lo humano"-, y la alusiön al poder redentor; y todo ello refirién-
dose a su madré.

Volviendo, para terminar, al pasaje citado del 22 de julio de 1952,
observamos que Dali acaba -^corno no?- con una referenda a Gala,
mujer que sustituirâ a la madré pérdida, por lo que aparece en la frase
relacionada con el padre de Dali. Gala personifica, por lo tanto, para él,
la perfeccion femenina, représenta a la mujer totalizadora, en cuya
persona focaliza todas las facetas de lo femenino, y asume en su vision
particular el papel de una amalgama, de una especie de trinidad -otra
vez, pero ésta en Dali-, trinidad simbolizada por la madré, la amada y la
santa. Parece lögico, por consiguiente, que Dali le profesara un fervor
realmente mistico. Por ello no puede resultar sorprendente el hecho de

que se encuentre divinizada en la "Madona de Port Lligat", cuadro que
Dali presentarâ en Roma a Pio XII el 23 de noviembre de 1949.

Intenta de esta manera -en un ataque de modestia y humildad tipica-
mente dalinianas- elevar a su Virgen personal a nivel de Madré de Dios
oficial y universal.

E. ROS - E. RUEFLI
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NOTAS

(1) Citamos por la ediciones siguientes: bunuel, l., Mi ultimo suspiro,
Barcelona, Plaza & Janés, 1983; y dali, s., Diario de un genio, Barcelona,
Tusquets, 1986. Las citas de la Vida sécréta de Salvador Dali por Salvador
Dali, las tomamos de la version catalana, Vida sécréta de Salvador Dali per
Salvador Dali, Figueres, DASA, 1981. La traducciön al castellano es
nuestra.

(2) DALI S., Diario de un genio, pp. 11 y 12.

(3) Ibid., p. 11.

(4) "Una cosa lamento: no saber lo que va a pasar. Abandonar ei mundo en pleno
movimiento, como en medio de un folletin. Yo creo que esta curiosidad por lo

que suceda después de la muerte no existia antano, o existia menos, en un
mundo que no cambiaba apenas. Una confesiön: pese a mi odio a la informa-
ciön, me gustaria poder levantarme de entre los muertos cada diez anos, 11e-

garme hasta un quiosco y comprar varios periödicos. No pedirfa nada mâs.
Con mis periödicos bajo en brazo, pâlido, rozando las paredes, regresarfa al
cementerio y leerfa los desastres del mundo antes de volverme a dormir, satis-
fecho, en el refugio tranquilizador de la tumba." [Bunuel, op. cit., pp. 250-
251]

(5) BUNUEL, L., op. cit., p. 178.

(6) BUNUEL, L„ op. cit., p. 179.

(7) bunuel, L. cita, ademâs, en este pasaje significativo al propio Dali, que emite
un juicio de valor acerca de su Vida sécréta de Salvador Dali: "Escucha, he
escrito ese libro para hacerme un pedestal a mi mismo. No para hacértelo a

ti." (Bunuel, op. cit., p. 179).

(8) Dali dijo en alguna ocasiön que "San Juan de la Cruz es el Velazquez de la
poesia".

(9) dalî s., Diario de un genio, p. 241. Este texto esta fechado el 1 de septiembre
de 1964; quiere esto decir que no aparece en la ediciön original francesa. La
explicaciön se encuentra en la siguiente nota del editor: "Las notas de Dali de

este ano de 1964 no figuran siquiera en la ultima ediciön francesa, pues fueron
escritas en castellano para la ediciön espanola de Luis de Caralt de 1964, pro-
bablemente a peticiön del editor." [ibid., en nota al pie de la p.237]

(10) BUNUEL, L., op. cit., p. 15.

(11) BUNUEL, L., op. cit., p. 17.

(12) BUNUEL, L., op. cit., p. 21.

(13) Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Sehora, ed. de Michael gerli,
Madrid, Câtedra, 1985, p. 175.

(14) BUNUEL, L., op. cit., pp. 94-95.

(15) DALf S., Vida sécréta de Salvador Dalî, pp. 43-44.

(16) DALÎ S.., Diario de un genio, p. 61.

(17) dal! s., Vida sécréta de Salvador Dali, p. 161.
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